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D e  g o z o  e l  a l m a  i n m i c l a d a  
^nie e l  P e b e b r e  S e ñ o r ,
Con tu  M a d r e  I n m a c u l a d a  
Te a í r e z c o  t o d o  m i  a m o r .

C o n  l o s  á n g e l e s  d e l  C i e l o  
B  e l g l o r i o s o  S a n  J o s é ,
Ic»ú3, a d o r a r t e  a n h e l o  
fe s t i f i c a i id o  m i  f e .

A d o r á n d o l e  t e  p i d o  
l l l i s c r ic o r d ia  y  p e r d ó n ,
5ue a  s a h 'a m o s  h a s  v e n i d o  
fe n  d e  t o d o s  c o m p a s i ó n : 
t o m i o d é c e t e  d e  t a n t o s  
p u e  v iv e n  e n  e l  e r r o r ,  
l lá n d a le s  o b r e r o s  s a n t o s  
pue le s  l l e v e n  a  t u  a m o r .

V d e  t u  a m o r  e n c e n d i d a  
fttda y a  l a  h u m a n i d a d  
M c e le b r a r  t u  v e n i d a  
Fot t o d a  l a  c r i s t i a n d a d .
\Qkria a Dios en Ins altaros 

s'i la tierra a l hom bre p a z ! 
P a ra  n u e s t r a s  d e s v e n t u r a s  

M  e l r e m e d io  e f i c a z ,
Este a n g é l i c o  c a n t a r  
Bi k  s e  o y ó  e n  t u  n a c i m i e n t o ; 
ID a n o s  J e s ú s  e l  g o z a r  
fa n  d u lc e  p a z  y  c o n t e n t o  I

L. C. G.
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Deseamos muy felices fiestas y gracias abundantes en Í955 
a todos nuestros suscriptores. colaboradores y  amigos.

El importe en la suscripción en el próximo año será de ptas. 35, precio del reembolso
de nuestro número de Enero.
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^  ^  a g u d i c e  s u  ingen io  tom ando parte en

J ^  ^  W  nuestros Concursos an uales de Modelos

i
\ I n d u s t r i a l  L a d r i l l e r a

A L B R E D A
DESPACHOS: FABRICA: Riera de San Juan
San Fellpey deRosés, 9 1 -Tell. 801141
San Rafael. 14 • Telf. 8 0 19 80 D II U H L 0 H fi

4 . 3 0 0  pesetas 
P R E M I O Sen

BASES;  Maade una fotografía o diseño de sus modelos 
originales antes del 31 de Mayo, a Novedades Poch, c ¡ . Galileo, 
49. Barcelona, o a nuestro Agente, c/. Séneca, 15, Barcelona, indi­
cando nombre, edad, domicilio, equipo «Meccano» que posee y 

características de sus modelos.

r epar t i dos  en tres 
categorías según edad

JUGUETE DE FAMA MUNDIAL

7 H a p í u ( 4 t c i u h , a  A u o d l i m

S . 4 .

i
San Sebastián, 1 2 5  y 1 2 7 TARRASA I

L a  V i n í c o l a  I b é r i c a  S .  A .

TARRAGONA
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S U M A R I O
Nuestra portada; La ofrenda, de Alfred Hitchens. — 

Editorial, por F. de Miguel, C. M. F., pág. 223. — 
Intención misional, por V., pág. 224. —La Santa 
del corral y de la pocilga, por Fr- Ignacio Omaecheva- 
rría, pág. 225. — Una procesión memorable, por /. Ca- 
rrió, pág. 226. — Meditación de Navidad, por Fr. Car­
los Alonso Vanes, O. S. A., pág. 228. - Y o  creo en 
la conversión de Rusia, por /. M. Raíz. pág. 229. - -  
} áginas predilectas, 230. — Dime cómo escribes y te 
dirá quien eres, por F. J. Qendraii, pág. 231 . — Bár­
baro trato a un misionero en Pekín, pág. 234. — Car­
tas de primera línea, pág. 236.

l A n g e l i s m o  y  A c t i v i s m o  M i s i o n e r o
fel gran Papa de las Misiones, 

Pío XI, decía, hablando de las li- 
* ^ a s  de la Propagación de la 
’e: «El dinero es un dueño per- 

pero, es también im magnífico 
idor».

.^n efecto, gracias a las limosnas 
defos fieles, el Romano Pontífice 
" ^ e  enviar una subvención anual a 
)43 territorios de misión, en los que 
ibajan 23.000 misioneros, 6 1.000 

íiHoneras, 9.000 hermanos legos 
ás de 82,000 catequistas.
.1 Doinund, en España, ha eleva- 

[d^as cuotas de las recaudaciones 
males en una notable proporción 

le 1940 a 1953, respectivamente, 
gnwtos años se recaudaron 517.000 

millones d« pesetas.
>s dos peligros del Domund en 
iña, han sido eludidos. Más de 

lajvez desde estas mismas colxuimas 
Î Wemos referido a esos peligros 
“ •tíos señalado los remedios. Pero 

;e ser que una afirmación de la 
'tial del mes pasado llamó la 

 ̂ alguien, no por lo que la 
aqliación singnificaba, sino por lo 

se creyó que decía,... vamos a 
“ >nderle desde estas mismas co-

y a especificar más nuestro 
.  amiento.

i&npra que esos peligros a 
^̂ ue“heinos hecho referencia líneas 

«angelismo» y el
' • ‘ m e n c a n i s m o » .
j _1 primero lo confía todo al pa- 

^ ^  simple ora- 
llrilla’ altavoz, la octa-
■ anuncios ení fnieiiboSn^ ’̂ grupos de niños 
I daJas  ̂ transeúntes en to- 

ti® las calles y en los 
bs jardines y

siñoinnp ^  no es sólo eso,
gesticulando con manotazos

a  los cuatro puntos cardinales y en- 
golando^ un poco la voz, se quiere 
hacer oír, so pretexto de celo pro­
fundamente espiritual, puritánamente 
«místico », que más iría a  las misiones 
si se gastase menos en la propagan­
da... que más se lograría misional­
mente, si en lugar de tantos gritos 
misionales por las calles se rezase y 
cantase más en las iglesias...». No 
perderemos espacio, ni tiempo, refu­
tando estas aparentes objeciones. ¡ No 
saquemos las cosas de su ambien­
te ...! Nó nos coloquemos farisaica­
mente en el plano de los del «comi­
no y el diezmo ». No dudamos que la 
«oración» vale más que el dinero. 
Que las plegarias logran más frutos 
de cosquista que los pasquines colo­
cados en las paredes. Reconocemos 
y  valoramos en su justo precio, todos 
los actos piadosos hecho en pro de la 
causa misional. S í; la oración es im­
prescindible para el triunfo de esta 
empresa apostólica. Pero a  la vez 
nos vemos también obligados a afir­
mar que el altavoz, el pasquín, él 
guión cinematográfico, los cuadros 
artísticos misionales, las cavalgatas, 
las emisiones de radio, las pintas a 
los coches estacionados, las banderi- 
tas colocadas cariñosamente en las 
solapas de los caballeros y en el 
traje chaqueta de las señoritas, hoy 
día, nos son muy provechosas para 
la causa misional.

Casi con lo dicho ya nos ahorrá­
bamos el trabajo de escribir sobre el 
segundo peligro, pero completaremos 
mejor el pensamiento.

E l «americanismo », por el contra­
rio, evita la plegaria y pone su inge­
nua fe en la técnica, exclusivam'ente, 
en la propaganda, en la acción, en 
el ruido callejero. No, no es esto lo 
que pedimos y deseamos para el Do­

mund. Queremos que todo lo, que em­
pleamos como reclamo, recordatorio 
o altavoz de nuestra conciencia mi­
sional, lleve una misión y un signifi­
cado plenamcaite cristiano. Nos mo­
vemos, nos agitamos, entregamos oc­
tavillas y nos disfrazamos de chinitos 
o negros africanos, porque queremos 
que también los demás —que son 
nuestros conciudadanos y patriotas— 
se agiten y se muevan por imperati­
vos de su conciencia misionera.

Esta acción vertiginosa que nos 
impone el Domund —y que Dios 
quiera que se acelere cada día más— 
la consideramos y la aplaudimos tan 
sólo si tiene como fuerza impulsiva lo 
«sobrenatural». S i doy limosna le 
debo dar con caridad cristiana. No 
por humanitarismo: al hombre por 
el hombre. Si me agito y corro de 
un lugar a  otro, lo hago después de 
haber estado de rodillas en el recli­
natorio de Ja iglesia en -proftmda 
oración. Acción, sí, pero sobrena­
turalizada.

E l difícil equilibrio entre ambas 
tendencias íes la meta del Domund 
en España. Magníficamente vienen 
a nuestro propósito aquel dicho de 
Santa Teresa: «Nosotros no somos 
ángeles, sino que tenemos cuerpo... 
Y hacernos ángeles es nuestro des­
tino... ».

E l Domund pide al católico espa­
ñol —como mínimo— un padrenues­
tro cada día y cinco pesetas al año.

Como conclusión práctica del Do­
mund de 1954 y también como con­
jugación perfecta de las dos tenden­
cias arriba señaladas sería la ejecu­
ción por todos los españoles de los 
deseos de la Central del Sello Misio­
nero y de la oficina de Información 
Misionera: Recoger sellos y rezar el 
rosario misionero.

F lo rencio  Mig u el , C. M. F.
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Virtud, poder, riquezas es la trilo­
gía espiritual en que se basa el dolo­
roso problema de las castas en la 
India. Sudras, brohanianes, kxatriyas 
y misyas, mas los p.irias forman en 
el mundo hindú una institución mile­
naria que, de momento, la misma 
Iglesia debe admitir si quiero gozar 
de prestigio entre las altas castas y 
ganarlas para Cristo.

La ideología del alma indosttvnica 
es eminentemente religiosa, tal vez 
más que la china y japonesa, Los 
brahamanes nacieron de la cabeza de 
Brahama y son flor y nata de los

hindúes; los kxatriyas forman los 
guerreros que el Omnipotente hizo 
salir de sus brazos; los vaisyas son 
los traficantes que el Creador pro­
dujo de sus poderosos y  robustos 
muslos. Los parias y sudras son lo 
abyecto y  vil. Esta es la muralla que 
impide llegue el Evangelio a las cla­
ses aristócratas y directoras de la 
India. No reciben la Luz porque, así 
razonan, «no es para nosotros una 
religión que recibe al paria». Este 
desplante pudiera significar que tam­
poco se dejarán arrastrar por el co­
munismo ia nobleza india. Mas no

olvidemos que un frío racionalismo vi 
crudo materialismo han logrado ' 
minar la vida intelectual india. 

Contra esa muralla multiseculitl 
se ha lanzado el Pandit Nehru t.I 
d'esde luego, logró abrir una profu¿!| 
da brecha, pero tememos que se cie-| 
rre porque dudamos de la eficacul 
de la ley ante un hecho consusianciáll 
al alma hindú. |

E l caudillo del gran pueblo hioi 
dú y j'efe de gentes, con tcndencia-l 
profundamente religiosas, ha proclaJ 
mado, al menos en teoría, la perfccu* 
y absoluta igualdad de todos ¡los, 
hindúes ante la ley. Ha combatidol 
privada y públicamente ciertas ten-f 
dencias absorbentes de los brahms] 
nes que obstaculizaban las activida-̂  
des de los cristianos. En la India d:ll 
norte castigó ante la multitud 
atropello contra los católicos parias,) 
En  otros términos : la faz política) 
tradicional de la India cambia, l  
nueva Constitución ha igualado 
todos los miembros civiles de d. 
nueva India. E l hecho puede sipiJ 
ficar una nueva etapa en la evanJ 
gelización de la «mística gente hia] 
dú » ; puede significar también li' 
entrada de la palabra de Cristo ea 
tre las clases altas de la joven ro 
pública.

No olvidemos, sin embargo, us 
triste realidad : los hombres culto 
de la India están plenamente conveaj 
cidos de que la religión católicaJ 
«como producto europeo^), solairal 
te se adapta a  los humildes o pariasl 
No ha mucho un jerarca católico r 
indígena preguntaba ; ■■■ipusde 
tenderse que los jefes de un país bal 
millado, explotado por los europw 
abracen la fe de sus esclavizadorcíj

Nadie crea, sin embargo, que: 
existen allí católicos en las cast: 
altas y cultas. Pero los progresos,! 
este sentido, son escasos. Lo contt 
rio sucede en las clases bajas. Coffl 
dato curioso : en la parte septenjr 
nal de la India, y en donde reside 
mayor aglomeración de sus habit̂ i 
tes, casi ni un solo hindú aristocisH 
se convierte al catolicismo. !

Otro factor decisivo que dificû  
la conversión es, para los indios ray 
horaetanos, su propia religión. 
fanatismo musulmán añadimos 
menialidad profundamente rel'gi® 
del hindú, obtendremos 
dificilísima conversión. .Míadasc q 
el islamita tiene verdadero norm 
cristiano, pues éste es, , i
lín, un d'egradado que adult 
revelación. ,

La India, además, pasa acw® 
te por una crisis intelectual 
tosa y la situación 
jóvenes estudiantes es de ve
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La Santa del corral  y de la pocNsfa
B e a t a  M a r í a  A s s u n t a  P a l l o t t a ,  F. M. M.

Puede ser que, entre los «santos lugares » de Grottaferra- 
L el rincondto más devoto, al menos para mí, sea el an- 
iguo gallinero, convertido ahora en santuario. Cada uno de 
is cuadros que lo decoran, en estilo simple y claro, ha 50- 
látado un poco mi atención; pero me he fijado principal- 
lente en un parrafito entrecomillado, que aparece escrito 
1 k pared y que la define de cuerpo entero. .Son palabra* 

Be una carta suya a la familia. «Lo domando al pignore la 
jraiia di ¡arcognosceye nel mondo la purítá íPintemione, che 
Vnúste nel ¡are iuito per amor di Dio', anche le añopi pió 
mnarie». No es una doctrina nueva, pero adquiere un re­
leve lluevo, emocionado, con ilustraciones al canto, en esta 
Itancia o «camerelta», donde ella trabajaba y hasta dor- 
lía, junto a las gallinas y a los cerdos y donde santificó 
fcroicamente los primeros años de su vida de Franciscana 
■ isicnera de María. «Pido al Señor la gracia ;de dar a 
Icocer al mundo la excelencia de la pureza de intención, 
lie consiste en hacerlo lodo por amor de Dios, aun las cosas 
|ás ordinarias...».

Un día /ueron a visitarla sus padres. Desde Forcé, en 
; Marca de Ancona, hasta Roma; y luego, desde Roma 
hila Grottaferrata, donde la Madre María de la Pasión ha- 
|í fundado uno de los noviciados más importantes del Ins- 
luio, junto al antiguo monasterio de San Nilo, de monjes 
lieutales de la Regla de San Basilio, tan lleno de historia 
Ide espíritu. Desde el convento-noviciado de las Francisca- 
|5 flisionetas de liíaría, que está situado sobre la colinp 
FPOggio. sobre las ruinas de la antigua finca rústica de 
Icreo de Marco Tulío Cicerón, se descubre uno de los más 
limosos panoramas de Italia.

--En Grottaferrata se está muy bien —había asegurado
X-

\

por F r . Ig n a c io  Om a e c iie v a r r ia , O. F . M.

\

^ - 1

Sor Assuntia. a una compañera su­
ya, temercea de no poder soportar 
las austeridades del noviciado—.
Se lleva una vida totalmente fran­
ciscana. Es un ver­
dadero paraíso en 
la tierra. Es ver- 

, dad que hay que 
trabajar en el 
campo; pero en 
cambio se goza de 
una soledad encanudora que tanto ayuda a la vida de ora­
ción y lecogimiento.

Cuando sus padres fuerolir a verla, ella ya no trabajaba 
en el campo, sino que estaba al cuidado vde los bichos...

Y tú, hija mía, ¿qué oficio tienes en este hermoso con­
vento ?̂—le preguntó su madre, mientras desde aquel mirador 
magnífico de la i^ p iñ a  romana dirigía hacia la cinta azul 
del mar sus ojos nostálgicos.

Y Sor hhiría Assunta, feliz y orgullosa de su cargo, ra­
diante de alegría, llevó a sus padres al corral de las gaUinas, 
y a los establos de ios puercos. Y les explicó con minuciosa 
simplicidad lo que significaba cada uno de los detalles del 
lugar donde transcurría la mayor parte de ,su ijomada...

He visitado devotamente la humilde ceidita, baja y pes- 
trecha, contigua a las cuadras, donde ella pasaba la noche al 
cuidado de los animales. En efecto, ni de día ni de noche se 
ajoartaba de sus queridas gallinas, de sus amados cerditos. 
Los trataba con una familiaridad y con un cariño de cuño 
inconfundiblemente franciscano. Vivía totalmente cntregana 
a ellos. De día se la veía recoger en la huerta la verdura 
destinada a su sustento o jrortar con expresión radiante cal­
deros llenos de agua. Y de noche dormía junto aiellos, un 
poco lejos del convento, en el otro extremo de la huerta, en 
la «cameretta», para que nada malo les ocurriera.

 ̂Dijo Santa Teresa: «Hasta entre los pucheros anda 
Dios». La Beata Sor María Assunta nos ha probado que 
también está entre los cerdos ylas gallinas. Y no me refiero 

precisamenlie a la oronipresencia esencial de Dios, 
------ - derivada, por necesidad ontológica, del atribu­

to de la inmensidad, sino a su presencia santi- 
jfK ficadora. Un cuchitril o un gallinero no deben 

confundirse con una capilla, ni se va a reunir 
la comunidad en una cuadra para recitar el ofi­
cio de Nuestra Señora; pero tampoco se reserva 
al santuario el monopolio de la presencia san- 
tíficadora del Dios de nuestras almas. La ex-

lamidad. Juzgan de las otras reli- 
elemento novelesco y 

L propias creencias,
q e Jas poseen. «Solamente un 

r alumnos indios tienen 
■ oseht Wnduísmo; el

(“/o es rt comunismo y
indiferente. De al- 

'5 Qué r f  gobernantes no sábe­
l o  de religión profesan.
"P^o, hemos de admitir el hecho

verdaderamente consolador: que la 
India es país religioso y que, de ha­
ber abrazado la fe verdadera, flore­
cerían grandes ejemplos de santidad 
cristiana, porque los indios parecen 
seres eme naturalmente hambrean a 
Dios. Esta necesidad no la obten­
drán por el progreso.material ni pol­
los programas social-políticos para 
elevar a  los nativos, sino por el ade­
lanto basado en Cristo.

Esteraos convencidos de que la In­
dia no se convertirá si las altas es­
feras no abrazan el catolicismo. 
¿ Cuándo será, si, al menos por aho­
ra, el clero indígena es insuficiente y 
los nativos aristócratas prefieren sa 
religión nacional ?

Esperamos del Señor que pronto 
haga oír su voz a las clases altas de 
la ludia y entonces ésta se salvará. 
« I Oh India, tus hijos te salvarán! »

L. V.
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elusiva del templo de Jerusalén en el Antiguo Testamento la 
proclamó suprimida Jesús, cuando dijo ; «L le^  ya el tiempo 
en que en' todo lugar se rae adorará en espíritu y en verdad».

La Beata Assunta vivió su vida de adoratriz más en el 
gallinero que ante el Sagrario-

Algunos siervos de Dios han buscado para santificarse la 
soledad amena de los bosques; otros se han recluido en 
cuevas solitarias y oscuras; hay quienes han preferido mo- 
nun-tntales abadías con templos llenos de magnificencia y 
arte; s<m muchos los que han seguido la senda denlos en­
cantadores eremitorios franciscanos del valle de Rieti.

Beata Assunta nos dice con su vida que, para alcanzar 
1^ santidad, no es preciso conseguir billete de entrada eu el 
«Sancta Sanctorum», ni escalar la cumbre del Alverna, ni 
pasarse largos ratos ante el Sagrario. San Francisco ;juzgó 
por un momento que la compañía de las caballerías, que un 
arriero rústico quiso alojar en su ermita de Rivotorto, era 
incompatible con la devoción de los frailes. La Beata 
Assunta se unió a Dios alternando el rumor de sus plegarias 
con el gruñido de los puercos y el cacareo delas^ gallinas.

— Yo ?iunca me hubiera atrevido a llevar a mtó padres 
al corral y decirles que estaba al cargo de los cerdos —ob­
servó una religiosa, al ver la simplicidad de Sor Assunta.^

Pero la gloria de Sor Assunta consiste en haber sabido 
valorizar, con un sentido tan franciscano de la vida, las vir­
tualidades santificadoras escondidas en un gallinero. Desde 
entonces, resulta la cosa más natural del mtmdo encontrarse 
con imág«ies de Sor Assunta en las cuadras de las Fran­
ciscanas Misioneras de María. La humilde violeta de Fong- 
eul-keu, antes de aparecer en la gloria de Bernini con la 
aureola de los Beatos, fué entronizada, como en su altar 
propio, en el corral y en el establo, para enseñanza y estí­
mulo de quienes creen que la santidad no puede conseguirse 
sino al pie del Sagrario.

En realidad. Dios nos puso en este mundo de prueba con 
un cuerpo cuyas necesidades no pueden ser desatendidas

ni en los monasterios de vida contemplativa más rigurî il 
No hay ni Carmelos ni Trapas sin cocina y sin dispensij 
Y en el Instituto de las Franciscanas Misioneras de 
tan generosamente idealista y misionero, hay ya siete dií[,| 
tires beatificadas por la Santa Sede, que dan. ûgia consa-l 
gración solemne a tan elevados ideales; pero se necesiialH| 
también una Beata que pusiera de relieve que ningún subí 
me sueño se lleva a cabo en 'este mundo sin .cerd'ĉ  ol 
gallinas, aunque, ¡wr otra parle, no es tampoco necesai' 
padecer muerte o tormentos de mano de los boxensodel 
comunistas, ni dirigir un gran hospital o un gran colej. 
en Madrás o Tokyo, ni dedicarse a la elaboración deliín 
y de las hostias destinadas al Santo Sacrificio, cemo 4 
hecho se dedican algunas de las religiosas de Grottafemti 
sino que se puede ser víctima, adoratriz y  misicnera, basta 
la sanñdad heroica, en la cocina de Tong-eul-keu o eni 
gallinero de Grottaferrata. ¿Acaso no escogió Jesús ,com 
materia de la Eucaiistía el pan y el vino, que exigen , 
colaboración previa de los campesinos, de los siervos de 1 
gleba, de los segadores, de los vendimiadores, sin cuj¡j 
auxilio no podría el sacerdote realizar el más sublime de b 
misterios ? Las más extraordinarias, empresas de la Igb 
sia se fundan sobre los más humildes cimientos.

La Beata María Assunta es una de las columnas del 1 
titulo. Ella, con la aureola de que ha rodeado las ocupâ 
ciones de su cargo, asegura las bases sobre las que se dd 
fundar su desarrollo- Dios ha querido garantizar desde I 
principios una generación de religiosas abnegadas que de 
oarán toda su ilusión y todo su entusiasmo a trabajar,: 
imitación de la Beata María Assunta, en los oficios más ho 
raildes para que el Instituto pueda llevar a cabo sin iroj 
piezos sus más subEmes empresas apostólicas.

Desde luego, junto a los cuadros clásicos de San Frai 
cisco y San Antonio rodeados de peces y pajarillos, delj 
figurar la estampa de Sor María Assunta, que se sanúfitj 
entre gruñidos de puercos y cacareo de gallinas.

Una procesión memorable .i'!!!

D e  c u a n d o  lo s  " s in  D i o s "  a c t u a b a n  e n  E s p a ñ a . . .
t i

'T i '-Ci'

p or  Ju a n  Ca r r io  d e  Sa n t ia g o .

Durante el mes de Diciembre del año 1904, todo el mun­
do se hallaba en fiestas en honor de la Inmaculada, ccnime- 
motando el cincuentenario de la Definición Dogmática de 
su Concepción Purísima. Por lo que respecta a España, no 
quedó ciudad, ni pueblo, ni aldea, por modesta que fuese, 
que no exteriorizara su regocijo celebrando solemnidades re- 
ligio'as, cortejos procesionales, certámen'cs y festejos popu­
lares en honor de su Patrona. Pretender reseñarlas ahora 
todas, sería quimérico e imposible-

Pero en lo que sí quiero parar aquí mi atención, es en el 
zarpazo con que el demonio quiso deslucir uim̂  de aquellas 
manifes tacicHies.

Se reimieron los «sin Dios » ; las logias masónicas circu­
laron órdenes, y en contubernio malvado y mezquino con 
los llamados pomposa y tristemente «anticlericales» decidie­
ron su acción, tocándole a la raariana ciudad ide Valencia ser 
el escenario de su villanía, convirtiéndola en palenque en

donde se demostrara que el español es el verdadero Crus«̂ 
die la Concepción Inmaculada de María. _ ^

Efectivamente, m  la henrrosa ciudad del Tuiia, « 
celebrando con singular entusiasmo, el cincuentenario 
de la Definición dd Dogma Concepcionista, 
valencianos con su secular devoción, que había 
honrar a la Señora en éste Misterio a Juan II de 8 I 
a Jaimie el Conquistador, que en ella firmaron st̂  m ■ 
nreiites decretos de defensa iiunaculista, a sus 
tes, a sus Cabildos y a su Universidad, que fué a l  
en España que,hizo el voto concepcionista en e  ̂ J  

Mas, el revolucioi-arismo republicano, al imp e l  
manejos e influendas más tenebrosas, regido y 
a la sazón por Alejandro Leiroux, Vicente J
Rodrigo Soriano, acordó entorpecer su '¿ r !
gió la procesión jubilar, para demostrar pubu 
vesánico cerrilismo-
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Días antes del 1 1  de Diciembre, en que había de efec- 
l-arse el magno cortejo, circularon unas hojas, sin firma ni 
lie de imprma (en las que toda la opinión española vió una 
Caquinación republicana), en las que se recomendaba a los 
táiólicos que fueran «prevenidos» a la procesión, ya que 
L  radicales y revolucionarios pretenderían estorbarla. 

Ningún católico valenciano mordió el engaño, pero tuvo 
■ virtud de prevenir a las autoridades y de decidir al pue- 

llo fiel, pasara lo que pasase, a acompañar a la Virgen In­
maculada en su triunfal recorrido por las calles de Valencia.
' Llegada la tarde del 11 de Diciembre de 1904, todas las 

joca calles del itinerario estaban tomadas por fuerzas de la 
lolicía y de la Guardia Civil; las casas de la capital ador- 
Lban sus balcones c<m colgaduras y valiosos tapices, y una 
Igente multitud de devotos afluía a la Catedral, en donde 
: estaban congregando desde lel mediodía.
A las dos y media empezó a salir la procesión general 

la puerta de los Apóstoles. Abría marcha la Guardia 
iunicipal; seguían la Cruz alzada, ciriales y gonfalones, y 
I continuación formaban los asilos, Colugregaciones de la 
loctrina Cristiana, San Luis Gonzaga, Pía Unión de los 
loiazones de Jesús y María, señor^ y caballeros; Clero de 
Idas las Parroquias de Valencia; ía imagen de la Purísima 
Ve se veneraba en la Parroquia de San Esteban, custodiada 
Jor la Guardia Municipal a caballo, y cerrando el cortejo, 
as autoridades presididas por el Gobernador Civil Sr. So- 
Ér y iCasajuana. Piguraban en él, ciento diez estandartes 
tce bandas de música y diez mil alumbrantes, 

las aceras estaban abarrotadas de público, que en su 
tóyoría se sumaba al homenaje mariano.
I Desde su salida, comenzaron los sicarios a obstaculizar 

procesión con silbidos y horribles blasfemias, que eran 
ogados por los fieles con vivas a la Inmaculada y ento- 
ndo himnos religiosos.

—«Somos loh Maiia, férvida Legión 
Que alza la bandera de tu Concepción»...— 

onaba por los aires, y al llegar fílente a la Audien- 
b, los «anticlericales» acudiendo ya a la violencia, inten- 
pn cortar la procesión arrojándose sobre sus filas en 
p̂actos gnipos,_ vociferando e insultando a cuantos la 
npoi.ían. A partir de éste momento, puede decirse que el 

tidente fué constante.
I Frente al Mercado, un hombre de mala catadura, hirió a 
^  señora con un garrote, y cuando iban a auxiliarla, se 

j a w  con presteza diciendo : — «No ha sido nada; adelan- 
adelante. iViva la InmaculadaI »—.

I nipos de mozos mal (educados, recorrían la carreta 
pao gntos subversivos y maltratado de palabra y obra 
Isenoras y caballeros '̂a quienes empujaban de vez en 
PMo cem el propósito de sacarlos de las filas.
I pesar de todo, la procesión seguía lentamente adelante 

sin Igual fumeza y entusiasmo.
—...«Tú la sierpe aplastaste 

■ , Con tu virgíneo pie»...—
isn ^ora las voces, y cuando pasó por la calle de 
litesiabTiî ’ r  ̂ levantisca actitud de Ips que
lerimM,„ canzó mayores proporciones, en vista de que 
»r süKar podían conseguir su antojo. Gsraenzaron
aíícianftA a los guardias .que ^ban en cabeza,
Biffrpm-' ^  P^°^®stas a medida que desfilaban las 
Ipaso los más vülanos improperios,
sú el TriAm'̂ * 'Estandartes se multiplicaban los denuestos, y 
fie una exaltados, se abalanzaron
pos Por arrebatarla a sus portantes, ayu-
ftones v compinches que les siguieron. EnarbolandcD 
pón, Qu- apalearon a los que formaban la pro-

gran ataque con los cirios. Se produjo
®entos, y entr^ ’i ^  '̂*chó a brazo partido durante unos 

jpistola!  ̂ tumulto sonaron unos qitince disparos

La Guardia Civil, previos los tres toques de atención re- 
^  glamentarios, cargó, y disparó sus fusiles mientras los amo­

tinados huíari corriendo por la calle de San Vicente abajo, 
y i» r el callejón, de San Martín. Esta calle y las plazas de la 
Reina y Santa Catalina quedaron desiertas irnos instantes, 
pero inmediatamente volvieron a sus puestos lea acom­
pañantes de la Vii'g^ y continuó el desfile con la misma en­
tereza, mientras millares de seres proclamaban:

— «Paso a Ips Cruzados ' ’
De tu puia Concepción»—

Reanudada la marcha, siguió oon más aalma por la 
calle de las Avellanas y subida del Palau, entranido a  la Ca­
tedral.

^Próxima a entrar en la iglesia la ú l t ^  Cofradía de 
señoras, lui grupo de esa g«ite que sólti se ve en momentos 
de seüición, se echó sobre la que llevaba la bandera, en que 
había Iwrdada una hermosa imagen de la Purísima, y con 
la máxima brutalidad intentaron arrebatársela. Se arremo­
linaron todas las cofrades Alrededor de la abanderada y 
cerrando cada vez más el grupo, se def«idieron a silletazos y 
golpeando con los cirios a los agresores. Inmediatamente 
el Teniente Coronel de la Guardia Civil señor Arrate ayuda­
do por sus fuerzas, dispersó a los cobardes que no pudieron 
hacerse con la bandera que tan tenazmente deseaban.

Cuando hubo entrado la procesión, los diversos grupos 
de alborotadores, se uftiieion formando ulna manifestación 
que cantando la Maraellesa y vitoreando a la república, re­
ceñía las calles haciendo desastres.

Pese a lias cargas con que los disolvía la Guardia Civil, 
volvían a reunirse prontamente, continuando el escándalo. 
Rompieron los cristales del Convento de San Gregorio; los 
globos de la iluminación de un Colegio particular; arre­
bataron las colgaduras de los balcones bajos de varias 
dalles cercanas al «Tros Alt», de los de la del Embajador 
Vich, en la que persiguieron infentando apalearlo a un sa­
cerdote que tuvo que refugiarse en una casa particular, y 
de los de la Abadía de San Martín, quemándolas en gran­
des fogatas.

Ultimamente rompieron también los cristales e ilumina­
ción del Crédit Lionnais y se dirigieron a quemar los tapices 
del palacio de los Marqueses de Dos Aguas, no consiguién­
dolo porque ya los habían quitado de los balcones; retirán­
dose a las redacciones de «El Radical» y «El Pueblo», a 
decir seguramente a sus instigadores, que habían cumpHdo 
fielmente sus consignas de realización <Ea aquel jailboroto 
subversivo y sacrilego.

Mientias tanto, el buen pueblo valenciano, se apretujaba 
€31 la Catedral, insuficiente para contener tal muchedumbre, 
entonando una de las Salves más conmovedoras y vibrantes 
que se habrán cantado en España...

...«ad Te suspiramus gementes et flentes».., «a Ti sus­
piramos gimiendo y llorando»...

Sí hfedre mía, suspiraba cada corazón, lloramos porque 
te han insultado, porque unos hijos tuyos descarriados que 
no te quieren, han renegado de tu maternidad en nuestras 
calles; perdónalos porque no saboi lo que han hecho; pero 
ellos no son Valencia. Valaicia es esa vega en que cada 
btirraca está rematada por una Cruz. Valencia es la que te 
ha acompañado y defendido derramando su sangre por su 
Señora. Valencia es la que inunda de flores tus Santuarios. 
Valencia... es la que está llorando a tus pó|es porque aca­
ban de ofenderte...

Y Valencia, sellando su fe, dió aquella tarde de Diciem­
bre ((dios Mártires para qlie fueran a presentar a la Inma­
culada las súplicas y los consuelos del pueblo valenciano: 
el señor Perpiñá, secretario del Presidente de la Diputación 
Provincial, y el ÍEiscribano señor Perales, que habían sido 
heridos de muerte en la procesión por manos enemigas de 
Dios.
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M E D I T A C I O N  D E  N A V I D A D

N  a  V  i  d  a  d  .  —  « Y  p a z  e n  l a  t i e r r a  a  l o s  h o m b r e s  d e  
b u e n a  v o l u n t a d  » . . .

L a  p a z  v i e n e  r e s u l t a n d o  u n a  f l o r  e x ó t i c a  e n  e s t e  
s i g l o  d e  t u r b u l e n c i a s  l e j o s  d e  D i o s .  H a c e  c a s i  2 0  s i ­
g l o s  q u e  l a  p r o m e t i e r o n  l o s  á n g e l e s  e n  l a  n o c h e  d e  
N a v i d a d .  H a n  p a s a d o  1 9 5 4  n a v i d a d e s  y  l a  p a z  c o r n ­

il: p l e t a ,  e c u m é n i c a ,  c o r d i a l  e n t r e  l o s  h u m a n o s  s e  d e j a
d e s e a r  c o m o  s i  n o  h u b i e r a  s i d o  p r o m e t i d a  n u n c a .  ¿ E s  
q u e  n o  h a y  h o m b r e s  d e  b u e n a  v o l u n t a d ?  ¿ 0  e s  q u e  
n o  s e  c u m p l e  l a  p r i m e r a  p a r t e  d e l  i n c i s o  «Gloria a 
Dios en las aliaras-» p a r a  q u e  s e a  v e r d a d e r a  l a  s e g u n ­
d a ,  « y  paz en la tierra a los hombres de buena vo­
luntad » ?

P e n s e m o s  q u e  s e  d a  u n  p o c o  d e  t o d o .  T u  y  y o ,  y  
c u a l q u i e r a  d e  n o s o t r o s  s o m o s  h o m b r e s  d e  b u p a  v o ­
l u n t a d  c o n  a r r e g l o  a  l a s  c i r c u n s t a n c i a s .  N i  t ú  n i  y o  p o ­
d e m o s  d e c i r l e  a  D i o s  q u e  n o s  p o n g a  l a  m a n o  s o b r e  e l

p e c h o  y  e s c r u t e  l o  m á s  í n t i m o  d e l  c o r a z ó n .  Q u e  Dios 
t e  m i r e  a l  f o n d o  y  c o m e n z a r á n  a  s u r g i r  l o s  resab io ; 
d e l  e g o í s m o ,  d e  l a  i n s i n c e r i d a d ,  d e  l a  c o b a r d í a ,  dell 
m e n g u a d o  a m o r  d e  D i o s . . .  ¿ Q u é  n o  ? . . .

E n  e l  C u e r p o  M í s t i c o  d s  C r i s t o — e n  e l  q u e  t a l  v e z  scail 
a l g o  m á s  q u e  u n  c a b e l l o  c u a l q u i e r a —  p u e d e s  r e s p o n d a !  
q u e  n o  e r e s  t ú  c a u s a  d e  u n a  m e n o r  «Gloria de D ia j  
en las alturas », y  p o r  t a n t o  d e  m e n o s  «paz en la tm¡\ 
para los demás hombres de buena voluntad»?...

¿  C o n  q u é  c a r a  p o d r á s  l l e g a r l e  e n  l a  f i e s t a  d e  k E p i - j  
f a n í a  a l  l a d o  d e  J e s ú s  ?  I

E p i f a n í a . —  ¿ C o n  q u é  c a r a  p o d r á s  l l e g a r t e  d j  
d í a  d e  l a  E p i f a n í a  a l  p e s e b r e  d e  J e s ú s  — a b a s t e c i d o  c « |  
l o s  p r e s e n t e s  g e n e r o s o s  d e  t a n t o s  y  c a l i e n t e  p o r  la d e - j 
v o c i ó n  d e  m u c h o s —  a  o f r e c e r  t u  d o n  ?  N o  v e s  t u d o n j  
q u e  t a l  v e z  a d q u i r i s t e  d e  o r o ,  c u b i e r t o  a h o r a  d e  orii^j 

y  t u  m i r r a  m a n c h a d a  d e  s e c r e t a  id o la irla l 
a  l o  h u m a n o ,  y  t u  i n c i e n s o  d e s v a h i d o ,  sH| 
o l o r  a  p i e d a d  y  t o c a d o  d e  o l o r e s  p;or 
f a n o s  ?

Vt -.

La primera Navidad. —  E l  c o r o  uni] 
s o n a l  d e  l a s  m i l i c i a s  a n g é l i c a s  e n  la  pri-j 
m e r a  N a v i d a d  t u v o  m u c h o  d e  id i l io .  F o íl 
u n a  e p i f a n í a  de n u e s t r o  D i o s ,  u n a  05 :e r [  
t a c i ó n  d e l  a m o r  d e  n u e s t r o  D i o s  c u a ln u j- l  
c a  h u b i é r a m o s  o s a d o  i m a g i n a r .  L a  g n in j 
í u é  p u n t o  d e  a t r a c c i ó n  p a r a  l o s  prime.-osj 
h o m b r e s  d e  b u e n a  v o l u n t a d .  Y  p e n s a ®  
q u e  J e s ú s  n o  s i n t i ó  f r í o  e s p i r i t u a l  ea  d i  
r e g a z o  d e  M a r í a  y  e n  l o s  b r a z o s  d e  S a l  
J o s é ; — E n  l a s  r e s t a n t e s  n a v i d a d e s  no  ha-j 
b r á  s e n t i d o  J e s ú s  d e m a s i a d o  f r í o  d e  indi'j 
f e r e n c i a ,  d e m a s i a d o  a l e j a m i e n t o  d e l co-j 
r a z ó n  ?

La primera Epifanía.. —  T r e s  M a g a j 
d e  o r i e n t e ,  e n  l a  p r i m e r a  E p i f a m ’a , car-j 
g a r o n  s o b r e  s u s  c a m e l l o s  l a  p r e c i o s a  car-| 
g a  d e  p o m p a  o r i e n t a l  y  l l e g b r b f t i  a  Je iu sa-j 
l é n  c o n  p r i s a  p a r a  o f r e c e r l a .  Y  d e ja n s l 
l o s  c o f r e s  y  e l  c o r a z ó n .  H a s t a  e l  
p e s e b r e  d e  p a j a s  d e  J e s ú s  l l e g a r o n  o ® |  
l o s  c o r c l e r i l l o s  t r i s c a d o r e s  d e  l o s  r ib a !» l 
d e  P a l e s t i n a  l o s  d o n e s  m á s  v a l i o s o s  delal 
A r a b i a  F e l i z .  E l  ó b o l o  d e  l a  r a í a  y  el 
l o  d e  l a  g e n t i l i d a d .  Y  l l e g a r o n  l o s  coraio-j 
n e s  r e n d i d o s  d e  f e ,  y  r e s u e l t o »  a  la  fii'l 
I r e g a  p e r s o n a l .

E n  l a s  e p i f a n í a s  r e s t a n t e s  t a l  yet 
o f r e n d a s  d e  l o s  c r i s t i a n o s  h a y a n  s id o ^ , J  
t i l e s  n a d e r í a s  d e  c o r a z o n e s  f r í o s . . .  ¿ ' * 1  
h u b i e r a  l l o r a d o  J e s ú s  a l g u n a  v e z ,  ® I 
f i e s t a  d e  l a  E p i f a n í a ,  e l  abandono de I  
c u n a  a l  p e n s a r  e n  l a  e s p l e n d i d e z  d e  su p  I  
m e r a  m a n i f e s t a c i ó n  ? . . . .  ¿  Y  s i  h u b ie r a  I  
r a d o  p o r  t i ? . . .

N a v i d a d  e n  l a  M i s i ó n . - A l  h a b l a f ^  
N a v i d a d  s e  v i e n e  a  l o s  p e n s a m ie n t O L  
m e m o r i a  d e  t a n t o s  b e l e n e s  o l v i d a d o s
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lisión. De tantos belenes huérfanos, de tantos belenes 
L  ofrendas, de tantos belenes sin Jesús... ¿Has pen-

Ido en ello ? rnueve La idea de que tal vez algún-
isioneto colocó su belén sin Jesús, pensando en ti que 
andarías el óbolo de tu piedad, y se ha quedado ,va- 

sin el Jesús que no llegó a conseguir, porque no

Íiste o-eneroso, y sin los Magos que —a pesar de 
utos senderos— no llegaron a su misión ?

[C o lo q u io .— ¡Señor Jesús, hermano nuestro ca­
noso amigo nuestro, dulce huésped de nuestras almas 
la santa comunión I ¡ Paz a los corazones, a  las fa­

llías, a  las naciones, al mundo entero! [ La paz de tu 
hraera Nochebuena! | Que llegufe a  la orilla del mim- 

Oo desde las riberas bienhadadas del cielo I ¡ Hom- 
tes, los que buscáis la paz entre el estertor de,las ar­
ias en las guerras que promovió la codicia humana, 
Vbéis dado «glori'd a Dios en las aliaras n para que 
fgue la ’ipaz a los hombres do bu-ena voluníady> ?
] Cuando la caridad universal allane las fronteras de 

la ambición en las nociones y venza los egoísmos de la 
fersonal comodidad, la paz volverá a florecer en el 
ímpo del mundo y en el huerto de la conciencia de 
ida hombre.

i Gloria a Dios en las alturas del cielo, en el llano

de la tierra y en los abismos del infierno! ¡ Gloria a 
Dios en el mundo de la geografía y en el mundo de 
la moral I ¡ Gloria a Dios en el mundo de la sociedad, 
de la familia y de la conciencia! ¡Gloria a Dios en 
las alturas de aristocracia, en la llanura de la medio­
cridad y ten el valle de los indigentes 1 ¡Gloria a Dios 
en las cumbres de los sabios, en el páramo de los leídos 
y en el fondo de los ignorantes! ¡Gloria a  Dios ¡en 
todo y  en todos!

Y  luego paz a los hombres hermanados en el amor 
de nuestro Dios hecho hombre len la noche de Navidad. 
Paz a  los de buena voluntad. ¡Señor, paz a nosotros 
que tenemos la buena voluntad de amarte, amando 
a nuestros hermanos!

P r o p ó s i t o .  — Que esta meditación junto al pe­
sebre y teniendo ante la vista el hito litúrgico de la 
Epifanía, llegue a tús entrañas de cristiano y formule.? 
el propósito de movíer a tu corazón para que pueda lle­
gar al belén de algún misionero, donde no ha llegado 
todavía, —a pesar de tantos senderos— el camello ji- 
boso de los Magos con tu aguinaldo rico, perfumado, 
oriental...

¡L a  Epifanía de Jesús... muy lejos de ti,., gracias 
a ti I ...

F r . Carlo s A lonso Vañ es, O. S. A'.
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i Y o  c r e o  e n  l a  c o n v e r s i ó n  d e  R u s i a
i Es verdad; siempre estará la tierra expuesta a mc- 
!as entre el sol y las tinieblas; pero esto parece más 
Imprensible en los tiempos que nos ha tocado y nos 
fea vivir. La brasa viva fulgura a ras d'el carbón apa­
ndo. Mas esto no puede durar. La Virgen ha hablado 
leí amor de su Corazón ha dicho al mundo que AL 

TIN SU CORAZON T R IU N FA R A .
Ese triunfo —E lla lo ha dicho también— implica 
eraedrablemente la conversión decidida de Rusia, la 
sionera del error.
Nosotros, con el P. Torres en el «Iris de Paz»', de 
'nde tomamos estos datos, entendemos por conver- 

la conversión del actual Gobierno comunista y la 
nversión de la actual Iglesia ortodoxa.
Cmversión del Régimen: Sólo la verdad tiene fuer- 

ya. De ahí que la misionera del error no pueda subsis- 
^  en su cátedra. Con todo, la situación actual es 

Istísima. Nos ceñiremos sólo a una de las últimas es- 
disiicas. Aunque la sociedad de los sin Dios, haya 
flo suprimida desde 1942, ha sido sólo nom’inalmente, 

‘Sociedad de Estudios Políticos y Científicos, 
pe la ha sustituido, está haciendo una propaganda in- 
pisima de vergonzoso ateísmo. En sus cinco prime- 
■’ anos sus miembros han pronunciado 2.800.000

editaron 2.700 con una 
. a de 14.000.000 de ejemplares. En Hungría, en 
nĉ ’ 3-200.000 campesinos a las confe-

>as ateas. Hay 4.000 cines ambulantes con la
p  a finalidad. E l sentido religioso es un «fenómeno 
L  ” masas. La lucha contra estos prejui-
• retigK^s eg elemento esencial en su educación.ip "d'-uicaiLo cb^íiiciai cji &u cuucaciuii.

Of/odoAVT.- La iglesia ortodoxa está hoy 
?ta su Sometida al poder soviético. Efecto de
pfrr, los continuos ataques que el mismo

po itano Nicolás está lanzando contra el mismof̂ Pa. El nnsino Patriarca Alexis está profiriendo con

frecuencia muchas expresiones injuriosas e irrespetuo­
sas contra el Papa, impropias de un hombre simple­
mente educado. En resumen, parece que puede decirse 
que el diablo se ha encarnado en los poderes rusos.

Ello no obstante, todos podemos y debemos repe­
tir: VO CREO E N  LA  CONVERSION D E RU SIA.

■ -n

Vista de Moscú. Al fondo la Iglesia de San Basilio
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IQ Por la áéscomposiclón interna. E s  verdadera­
mente espeluznante la liistoria de todos los capitostes 
comunistas, que han ido cayendo derribados los unos 
por los otros : Trolsky asegura que Lenin muere ase­
sinado por Stalin; Stalin manda matar a Trostky; a 
su vez la muerte de Stalin parece que es tramada ,por 
sus sucesores en el poder. Vaya este síntoma de des­
composición por todos los demás que podríamos enu­
merar.

2 ° El Politburó: Este organismo fimdado en 19 17  
constaba de 27 miembros. Casi todos ellos han muerto 
asesinados por orden superior. No quedan más que 
Molotof, Kaganovich, Bulgarín y alguno que otro, he­
cho miembro posteriormente, como Malenkof. Sería cu­
rioso seguir aquí el orden de muerte 
que fueron siguiendo los miembros 
del Politburó.

3Q El descontento popular: E l 
régimen comunista no es popular en 
Rusia. Lo podemos decir con toda 
seguridad. No tenemos más que es­
cuchar a  los repatriados españoles.
E l telón de acero no es más que eso, 
una cortina que nos impide a  nos­
otros ver el descontento que en el 
pueblo ruso reina. Stalin no era 
amado por el pueblo y su retrato 
está desapareciendo de las paredes...

40 i_os verdugos de Mindszeníy:
Ya apareció en esta misma revista 
«Misiones Católicas» el fin desas­
troso que les ha loqaído a todos ellos.
E s un nuevo caso que confirma 
cómo acaban víctimas de sus pro­
pias iniquidades todos los jefes co­
munistas. E l imo a cadena perpetua, 
el otro ahorcado, el otro estrangu­
lado en la cárcel, otro suicidado, 
etc., etc. (Catholic Digest, Jun. 54).

5 “ Fracaso de la política antirre. 
ligiosa: Esto representa también mu­
cho. E l Gobierno se siente impotente 
para destruir la iglesia ort<^oxa:
No se deduce otra cosa del plan 
amistoso de 1942. En  la misma 
organización atea de jóvenes «Kom­
somol» se ha visto que muchos jó­
venes pertenecen a ella por necesi­
dad de vivir.

Así no es de extrañar que vayan 
a  los exámenes de dicha organiza­
ción con un icono de la Virgen en el 
bolsillo para que los ayude en los 
mismos.

Se dice también que Stalin poco 
antes de morir sintió la preocupa­
ción religiosa. Es decir, a pesar del 
estado nada consolador de la Iglesia 
en Rusia, el sentimiento religiosoi 
no está muerto.

6  ̂ La iglesia subterránea: La 
llamada «Iglesia de las Catacum­
bas » es otra de las esperanzas hala­
gadoras. Hay sacerdotes, hay mon­
jes, hay religiosos, y muchos grupos 
de cristianos que ocultamente siguen 
recibiendo los sacramentos y practi­
cando los ritos cristianos. Tienen su 
«santo y seña». Un día se repite la

escena de «Tarsicio»; otro día pueden burlar toda la I 
policía comunista... etc.

7 Q Consagración a María: Finalmente, hay otra«. 
peranza seguridísima, que es la intercesión de María 
Santísima, de la que tan devoto es el pueblo ruso, ¡¡sJ 
se hiciere lo que os diré, Rusia se convertirá y habri 
paz ». Y  el Papa lo ha hecho : Los pueblos rusos lúa 
sido consagrados al Inmaculado Corazón de María I 
Todos debemos esperar y confiar en la gran conversión I 
del pueblo ruso. Pero miremos primeramente de que se i 
realice nuestra más sincera y completa conversión.

R obem os al Inmaculado Corazón de María pan I 
que todo eso sea así.

J osé Ma Ruiz, 0. s.

□ PAGI NAS P R E D I L E C T A S  □ PAGI NAS PREDILECTAS

n
predi l ectas

con premio a ia colaboración

M a t l o n a  d e L  4 ^ í m a L a t j í

A BU regreso los alpinistas italianos que lograron recientemente con- 
quister el Karakorum han dado a conocer numerosos pormenores de so j 
expedición.

E l jefe de la expedición fué Ardito Desio, geólogo milanés, 'de 
años, profesor del Ateneo de Milán, que se encargó de preparar a 
hombres que debían intentar la escalada del coloso, y, por tanto, coow 
«r el CBSO de Hunt en el Everést, la victoria de sus compañeros es la sup 
propia. Estudió concienzudamente todas las vicisitudes que sufrieroo las 
expediciones que le precedieron en la escalada,' y de las causas de si® 
fracasos sacó Desio las conclusiones que permitieron a Aquilo Ccir.i | 
pagnoni y Lino Lacedelli triunfar en su ascensión.

La preparación duró tres meses. Los médicos examinaron a fondo * 
todos los miembros de la expedición y su reacción a Jas bajas tempet*' 
turas, las largas caminatas sobre la nieve y, sobre todo, su resistencia a I 
la altura.

En abril último salieron para Nepal con su impedimenta. El «sk 
de la expedición se estima en los ciento treinta millcmes de liras. Su 
era el monte Godwin Auste del macizo del Karakorum, conocido entre 
alpinistas como K 2. y [después de k  conquista del Everest, el mayor »• I 
loso inconquistable. .

E l 31 de Julio último, a las seis de la tarde, dos alpinistas 
lograron poner el pie en la cima de una altitud de 8.611 metros, I
menos que el Everest. Cuando se encontraban a doscientos metros I

i PAi

Imeti

Irneu'
halei
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p a g i n a s  p r e d i l e c t a s  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

I cumbre, Compagnoni y I.acedelli se dieron cuenta de que habían, agotado 
su piovisióii de oxígeno-

Sólo tenían dos caminos; retroceder abandonando la empresa o con- 
! tir.uar sin oxígeno. Optaron por lo último. Cada movimiento les costaba 
un esfuerzo ejiorme y cuando lograron coronar la cima, materialmente 
se denumbaron. Como duro precio a su victoria al regresar al campa­
mento se vió ^ue tenían las manos heladas.

En prueba de gratitud por su victoria, los expedicionarios han le- 
I vantado un pequeño altar al pie de la cumbre del Karakorum y h ^  colo- 
! cado una imagen de la Virgen quiC llevaban consigo y a la que han desig- 
I nado con el nombre de «Madona del Himalaya», para que .junto con la 

cruz depositada por Hillary en la cumbre del Everest* entre las nievqq 
I perpetuas, bendiga a todos los alpinistas del mundo.

" ■ f i i í n a i í ó  a t

J. H . M a n z a n a l  ( 1 0 ’ ).

A / iñ o  ^ i ó

(andaluz)

Pos ¡asó que estaban un día mu tranquilitos la Vinge y San José en 
su casita de Nasaré y va y se presenta en la puerta un tío con un bigote 
mu largo y con cara de lechuso y con un papé en la mano y con mucho 
chavea detrá y mucha patulea y va y le dise:

—Oí utede, de parte del emperaó de Ronm que ca cuá vaya al pueblo 
de cr.de salió su familia pa empadronase que el emperaó tié mucha gana 
de sabé cuanta gente tié en su imperio.

Y la gente de la patulea venk disiendo de mu malo modo:
— Mía que fantasicjso y que presiunio er tío ese, er señó emperaó; 

iLa íarta que le hará sabé esol [Y ccffi er frío que base y lo camino 
malo y la vía tan cara 1
Y iban refunfuñando muclia cosa. Pero la Vinge y San José no se 

íretieion con er tío ni dijeron ná má que:
—Gueno iremo pa yá.
Y como lo do eran familia del Rey Daví, aunque había venio mu a 

meno y er padre de Daví era de un puebliyo mu chico, ,má ayá de Jeru-
como una tré legua, dijeron:

—Pos vamo a tené que di a Selén pa la cuestión del padrón.
como lo do eran mu humilde y estaban siempre conforme con tó 

que se mandaban, piyaron la alforja con un bocaiyo y con una borri- 
l̂Uya que tenían pa di por leña y se fueron pa Belén. La Vinge le desía 

José que se montara ó y San José que se montara eya. Y  pa que 
pusiera mu disgustao San José, se montó la Vinge y así echaron 

i ° d í a  en vení a pará a Belén durmiendo mu mal en donde le 
^  y comiendo un bocaiyo. Y aunque iban mu molio no ponían mala 
pueblo™ gente que iba pa yá. Pos en cuantito llegaron al

y se ponen á huscá en qué quearse y | guano I, paresía que 
tan dña a la gente. Yamalán a toas las posá y como' lo veían

P°oretico y tan má trajeao le desían;

□

□

\trir:

£ a  e /  e j c f i e n t a  

H M Í e  d e l  T H i t i i c t a

Estamos ante una vista de la 
PU N TA  BARROW , la población 
más septentrional de Alaska y con­
templamos a  un grupo de mujeres 
eskiraales, muy modernizadas por 
cierto. La misma indumentaria y los 
peinados demuestran que ha llega­
do hasta ellas la moda de los países 
civilizados, y también lo demuestran 
las casitas de madera, de las cuales 
muchas ya no son chozas, sino bue­
nas casas pre fabricadas. Y  si las 
viéramos por dentro contemplaría­
mos las más modernas cocinas, má­
quinas de lavar la ropa, buenos mue­
bles, etc. Todo ello desde que Punta 
Barrow es zona militar.

Tan sólo son primitivos los me­
dios de vida de aquella gente, la 
pesca y la caza para poder subsistir, 
y  a  base de ima colectividad a  la 
que todos cooperan. Si la misma 
produce comen todos, si no produce 
nó come nadie, y los arreos y uten­
silios, así como trineos, perros, etc., 
son de la colectividad.

¡yu n e  com o  

eóctiíeá  y  te 

d íté ^ u le n  eteó

Los santos son como el metro y 
hacen de unidad de medida para 
nuestro balance y para nuestra con­
frontación; son los más silenciosos 
mas también los más necesarios. 
Cuando se habla con entusiasmo de 
bondad, de pureza, de altruismo, de 
gozo, de sacrificio se va a  los san­
tos, se citan y se comentan.

La caligrafía es interesantísima. 
E l célebre grafólogo GIA, de da 
escritura de un santo, de cuatro ren-

2B1
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en las diversiones placenteras». A 
la vanidad unió una sensualidad pe­
ligrosa, y amó tanto el baile que lo 
llamaban «el bailarín». Venció el 
narcisismo con una absoluta pobre­
ra ; y con la mortificación crucifica­
da. convirtió su sentimentalismo en 
pasión de amor.

*
La caligrafía de Don Bosco revela 

una inteligencia despierta y tenaz, 
libre de toda sofística y de la hiper­
crítica, esencialmente dinámica. Tie­

ne el gónio de la acción. En él, más 
que el ataque domina la resistencia y 
la espera. En su caligrafía es evi. 
dente el carácter dulcísimo de DON 
BOSCO. Ninguna sombra de autoti- 
taiismo, de prepotencia, de testaru­
dez. Su pluma, trabaje como trabaje 
encierra en su aparente descuido y 
flaqueza, una voluntad inflexible, sa- 
gaz e impaciente; metódica y maravi- 
liosamente edificada. Si no hubiese 
sido D. BOSCO, hubiera sido un 
diplomático corflo CAVOUR, un po­
lítico como C R ISP I, del diplomáti-

glones de su diario espiritual, pudo 
reconstruir toda su personalidad, sus 
características naturales, bellas y no 
bellas, sus batallas y sus triunfos, 
su dinamismo y su originalidad.

Dime como escribes y  te diré 
quién eres. Hace poco —como al 
franciscano M O RETI— se me ha 
concedido la gracia de leer la escri­
tura, de conocer las almas.

Analizando la caligrafía de San 
Francisco de Asís, el P. M ORETI, 
fija  así su filiación y su sentido : Ella 
revela originalidad e inventividad, 
tanto que si San Francisco se hubie­
se dedicado al estudio de la filosofía 
hubiera salido un gran psicólogo. 
Siempre en su escritura se nota tam­
bién, una lírica de puro amor, que 
podía convertirse en poesía o en mú­
sica. En cuanto al carácter Sair 
Francisco es uno de aquellos seres 
que tienden naturalmente al altruis­
mo, mas también al egoísmo, que es 
la ambición de poder hacer buena 
figura, ¿Entonces ?,.. la santidad en 
San Francisco ha multiplicado el 
naiural «altruismo», y reducido a 
cero el egoísmo puramente natural 
del hijo del mercader, qus de primer 
caballero de A SIS, desciende al últi­
mo lugar, después de los pobres y 
después de los leprosos.

E l análisis grafólogico de San 
Gabriel de la Dolorosa revela mu­
cho parentesco con la inteligencia 
y el carácter de San Francisco. Sólo 
las proporciones cambian: el «Po- 
verello» posee dimensiones dantes­
cas ; el pasionista tiene límites pas- 
colianos; es de una inteligencia mi­
nuta y minuciosa, flúida y telara, 
amable y sencilla. E l carácter de San 
Gabriel, busca el autodominio y tien­
de a la inflexibílidad; mas es natu­
ralmente combatido por el sentimien­
to del exibicionismo y de una afecti­
vidad lánguida. Y  en verdad, desde 
niño fué como un pequeño Narciso... 
«ostentar su vestido... perfumarse el 
cabello cuidado con rebuscada minu­
ciosidad... perderse voluntariamente

□

a
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—Buscá ustede por otro lao que acá está tó yeno.
Y la Vinge no se ponía triste ni jiá, pero a San José le iba entrando 

un jormíguiyo de vé a su iminjé despresiá y en mitá e la caye que si no 
hubiera sío porque la Vinge le desía mucha cosa guerra le hubiera partió 
la cara a un tío desconfiao de aqueyo... Gueno, yo no sé, pero yo a nigua 
de é ma dormía tirándole pedrás al tío de la posada y lo cristale y a tó.

Pero ná, en el pueblo aqué no habla ma que gente de mu mala tripa 
y se tuvieron que meté en una cuevesiya que había ayí fuera en er campoj 
lo mismito que sí hubieran sido gitano o húngaro de eso de Ja melena. 
San José se puso a atreglá lo pápele dcl padrón que era una cosa mu 
detenía porque había mucha gente de fuera pa lo mismo y como teníaii 
uno nombre mu enrevesao,' el tío de la oficina estaba mu tardío pa 
apuntá y luego que como San Jceé estaba mu cayao y lo veían tan po- 
bretiyo, lo dejaban pa la cola. La Vinge que era mu limpia se puso a iim- 
piá Ja chosa y a quitá la telaraña y a blanqueá y arjosifá que paresía 
aqueyo otra cosa.

lY  no íué ná lo que pasó ayí la Noche Buena en puntito a las dosel 
Entró una clariá por ta la cueva y un oló mu fino y ¡una música mu 
requete piesiosa y va y ídisc la Vingie con una voz mu alegre;

— José, ya nasió Jesú, míralo... I
Y se quearon lo cío con er resueyo metió pa dentro y como atonlao 

que ni podían hablá ni yorá ni ná má que mirá y remirá pa é, jasta que 
rojnpieron en jartarlo e beso y 'en achuchone. Luego ya la Vinge y lo 
arrebuja en un pañaliyo que tenLi ayí y con una poquiya de paja Jo pu­
sieron en un pesebriyo arrumbao que se había dejao ayí otra gente. |AsI 
nasió er Niño Diól

(Así r,arró el nacimiento‘ del Niño Jesús un catequizado del Obispo 
de Málaga, D. Manuel González).

M .  A .  tV . ( 1 0 ’ ).

L a  C r u z a d a  d e l  R o s a r i o  f r a s p a s a  e l  f e l ó n  d e  acero

E l P. Peyton, director de la Cruzada Mundial del Rosarioien FarailB. 
qne hasta hace poco se hallaba en España, ha mantenido en Bilbao 
interesante entrevista con el misionero español Mons. Velasco, domuuto- 
Obispo de Amoy (China). Mtms, Velasco ha querido agradecer personal" 
rrente al P. Peylon porque en las catacumbas chinas podía .captar b 
célebre «Hora del Posaiio», que era transmitida por el Servicio ,dc 
de las Fuerzas Armadas de Norteamérica. «Me complazco en poder decr 
—afirma Mons. Velasco— que este programa es excepcional; y, lo confie» 
sin rubor, me emocionaba hasta las lágrimas». Mons. Velasco solía reunir 
clandestinamente en tomo a su receptor a algunos chinos que entendí® 
el inglés. «Entonces —añade— yo solía apoyar la frente sobre una inanj 
simulando una actitud de interés para que no se dieran cuenta de iw 
emoción». Este mismo programa es actualmente presentado por 
I-agación de la Fe en .España a través de las 33 emisoras de la Socicda 
Española de Radiodifusión.
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*
¿Y San LU IS GONZAGA ? Con 

una caligrafía seca, aguda, pendien­
te y filiforme, el hijo de los Gonzaga 
revela en sí, a  un ser presa de la 
afectividad y de la antipatía, del 
pedantismo y de la avaricia. Es hi- 
percrítico como los niños, convencio- 

: iual y formalístico. Poca inteligencia, 
' muchísima memoria.

El carácter de San Luis tiene una

tenacidad, que desemboca en la tes­
tarudez ; sexualmente thne una gran­
de impresionabilidad. Sin la santi­
dad, hubiera sido un bilioso propicio 
a la venganza, y sin la victoria de la 
pureza un patológico.

*
Por último, he aquí a la santita 

de Lisieux. Tiene toda la fineza y la 
gracia del sentimiento femenino. Su 
caligrafía bella, nítida y rizada revela 
en la santita de las estrellas que for­
man su nombre en el cielo, y de las

p a g i n a s  p r e d i l e c t a s P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

^eúaitaó a la tecont^uióta 

eóp ítítu a l d e •Emética

O
'Jl

..'•y

V-

Son numerosas 
las expediciones de 
Padres Jesuítas es­
pañoles hacia diver­
sos países de Amd- 
rica, en donde es 
precisa su labor apos 
tólica para reavivar 
la fe de aquellos 
pueblos que les fu6 
legada por España y 
hoy está adormecida 
por las propagandas 
anticatóLicajs y paga­
nas importadas de 
otros países. Amé­
rica necesita de al­
mas fervientes de 
amor a Cristo, pre­
dicadores de la Ver­
dad católica, que en­
ciendan los rescol­
dos de multitudes, 
cuya llama, ha de 
prender rápidamente 
y por eso van allí 
los Padres Jesuítas. 
Nuestias fotos re- 
prefcntan dos grupi- 
tos de las últimas 
expediciones salidas 
de Barcelona. La 
primera, e.xpedición 
al Ecuador de la 
Provincia de Anda­
lucía. La segunda, 
al Paraguay, de sie­
te jóvenes de la Pro­
vincia Tarraconense,

D

rosas en lluvia de gracias, una inte­
ligencia lírica y psicológica al máxi­
mo. E l yo es el centro de su vida. Si 
Teresa no hubiera sido una santa, 
hubiera sido una de las más brillan­
tes «M ADAM ES» de la aristocracia 
francesa, perdida y  buscada de nue­
vo detrás de la poesía, la  música y la 
pintura. Mas fué y es para el cielo y 
para la tierra, SAN TA T E R E SA . La 
sonriente monjita sin ruido y sin va­
nidad int'enta siempre abatir su «yo », 
mediante la gracia. La escritura de 
la «H ISTO RIA D E UN ALMA» 
resulta bella, nítida, hermosa y ca­
prichosa. Mas no es el alma, es Dios 
quien escribe su voluntad, y Sor Te­
resa la firma, la practica, la estu­
dia. En el centro de su vida ya no 
existe más el yo, sino el Dios de SUS 
cantos y de sus cruces.

F r . J osé Gen d rau , O. F . M.
(Traducido de la R eris la  Italiana «FIA M A  NOVA»)

E s t o  p a s ó  e n  M a d r i d . . .

Carretera de Yallecas icilómetro 14

Vosotros vais tirando carretera 
adelante y de pronto, pasado el pue­
blo de Vallecas, el casco urbano se 
va achatando, achaparrando, a la 
vera del camino. Casi sin daros cuen­
ta estáis flanqueados por «chabo-i 
las», chozas, cuevas; os halláis en 
el suburbio del suburbio. Una con­
centración de latas viejas, chiquillos 
desarrapados, mugre. Gentes que vi­
ven, sin metáfora, entre el cielo y la 
tierra; jjero no una tierra lírica', 
para solaz de poetas y pintores, con 
la peluca verde de los trigales en pri­
mavera, con la traza rectilínea de los 
surcos, y el riachuelo y los álamos 
erguidos y el sonar apacible de las 
esquilas cuando los rebaños se reco­
gen bajo las primeras estrellas estre­
mecidas, No. E s  una tierra violenta, 
dura, ocre, socializante. Tierra inmó­
vil, incapaz de surco, de rosa, de es­
piga.

Sobre este horizonte sin altura, los 
topógrafos han colocado en el lugar 
preciso, un mojón de piedra, ’que 
quizá es la única cosa con pintura 
reciente en todo el contorno : el ki­
lómetro 14.
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Dios, que también tiene su tojx)- 
grafía, a  su modo, ha colocado ahí 
precisamente a un cura. Un cura 
rubio, joven, y sin barba. E l 
muchacho recibió con el nombra­
miento, hace unos meses, la adjudi- 
ción del territorio de su jurisdic­
ción : suburbios de Vallecas. E l eje 
de su parroquia es exactamente el 
kilómetro 14  de la carretera de Va­
llecas. Allí no hay templo, ni cam­
panario, ni casa cural, ni salón de 
catcquesis. E l cura dice la Misa ¡en 
un establo I No es un caserón que 
fué establo, sino en un establo real, 
como el portal de Belén, con la úni­
ca diferencia de que está vacío.

Los domingos acude a Misa a la 
original parroquia un grupo de mu­
jeres y algún hombre. E l cura, des­
pués del Evangelio, les dice su ho­
milía. Los hombres miran con los 
ojos muy abiertos a este joven rubio, 
que con hábitos extraños dice cosas 
hermosas en tm establo. A mediados 
de Octubre, el cura tuvo un gesto de 
una audacia desconcertante. Se 
atrevió a anunciar, que el domingo 
siguiente, iba a pedir a sus fieles, a 
sus fieles traperos, mendigos, famé­
licos, mugrientos, una limosna. Las 
gentes se miraron unas a otras con 
un gesto de asombro. Pero el cura 
siguió hablando, siguió diciendo que 
en unas tierras lejanas, en una espe­
cie de suburbio del mundo, trabaja­
ban unos curas estupendos, que ha­
bían dejado todo, para llevar a todos 
los hombres el pan y el catecismo. 
Estos hombres necesitaban limosnas 
para sus remotas Misiones. Y  todos 
tenían que dar, aunque fuera sacán­
dolo de su pobreza.

Al domingo siguiente era el Do- 
mund, claro está. E l cura volvió a 
hablajr y a  pedir no para sí, ni para 
su mísera parroquia, sino para la 
Iglesia universal. Resultado de la 
colecta; 120  pesetas. ¡Casi a duro 
por persona 1

Al cura del kilómetro 1 4 se le sal­
taban las lágrimas cuando fué con­
tando la suma prodigiosa. ¿ Por qué 
habían dado aquellos hombres, aque­
llas mujeres ? ¿ Qué embrujo, qué 
sortilegio tenía el Día de las Misio­
nes para producir ese milagro ? ¿ Qué 
entenderían por Misiones aquellos 
mendigos ? Pero la verdad estaba 
ahí, sobre la bandeja del DO- 
MUND : 120  pesetas. ¿De dónde 
las sacaron ?

Por la noche los ángeles de las 
Misiones debieron revolar sobre las 
chozas, las chabolas, las cuevas in­
hóspitas. Y  las pobres gentes que 
viven como succionadas por la fie­
rra dura, como si fuera un pulpo 
gigante, soñaron cosas maravillosas :

unas casitas con cocina, baño y... 
jardín, y una comida caliente, hu­
meante, sobre un mantel inmacu­
lado, y radio y diez duros para ver 
el «Madrid-Aleti» y ... qué se yo. 
Para ellos para los ricos mendigos, 
los ángeles de las Misiones no po­
dían hacer de momento otra cosa 
que abrir bajo las mantas rotas el 
surtidor de sueños bellos. A nos­
otros los mismos ángeles nos han 
hecho otro regalo inmerecido: des­
de el kilómetro 1 4 nos han traído 
esta hermosa historia.

Bárbaro trato a I u
en Pekín |l (<

Ha llegado a  Hongkong el misio­
nero belga P. Andrés Van Coillie 
que durante 34 meses de cárcel ha 
sufrido por parte de los comunistas 
las más increíbles torturas.

Fué detenido el 25 de Jtmio de 
19 5 1 e inmediatamente le sometie-

□

□

PAGI NAS P R E D I L E C T A S  □ PA GI N’AS PREDILECTAS

J^taciica.5  ctim in alei en /9 &iuiolandU
Nos referimos a lo que ellos llaman «Diretlo», o sea, segán ellos: 

medicina de los huesos o bien sección de partes del cuerpo de m 
hombre vivo. «Diretlo», en una palabra, es : muerte. Los blancos le Ih' 
maríamos; espantoso y abominable crimen. Los nativos: una lamentable 
necesidad, ¿En qué consiste? Esta práctica primitiva y canibaleica déla
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un misionero 
(China)
ron a continuos interrogatorios du­
rante 21 días. Cada sesión duraba 
de 4 a lo  horas seguidas. Todas 
las torturas estaban encaminadas a 
hacer que el misionero confesara 
que la Legión de María era una or­
ganización reaccionaria.

A l negarse a  admitir que la Le­
gión de María era una organización 
militar y reaccionaria, le ataron las 
manos con esposas por detrás de la 
espalda y le pusieron cadenas en los 
pies. Como persistía en la negativa, 
le cambiaron la cadena de los pies 
por otra de seis kilos, encargando a 
sus compañeros de celda que se la 
apretaran más y  más. Durante aque­
llos 2 1 días no dejaron dormir ai 
misionero más que cinco o quince 
minutos seguidos; tenía que perma­
necer de pie o en cuclillas, sin po­

CTAS PAGINAS P R E D I L E C T A S  □ PAGI NAS P R E D I L E C T A S

medicina la vemos reflejada en la fotografía adjunta : E l elegido es previa­
mente abatido o embriagado o bien sujetado por varias personas. Enton­
ces con un cuchillo afilado se corta la partei o '.partes que se desean. En 
nuestra trágica fotografía se empieza —como en la mayoría de los casos— 
por un corte debajo del ojo. A continuación se sigue ide acuerdo con unas 
normas. Y cuando todos los trozos necesarios de la víctima han sido cor­
tados y está suficientemente llena la vasija de sangre, entonces debe; 
morir la víctima, pero no antes. Al muerto le dejan ujio o dos días sin; 
enterrar, luego lo meten bajo unas jiiedras, pero siempre de tal maneraj 
que se le encuentre- N.o se puede utilizar la medicina de un sacrificado 
desconocido, de manera que debe ser señalado y reconocido por ,tin nu­
meroso grupo (en este caso de nuestra fotogitefía por 60 personas), los 
cuales cuidadosamente le preparan. La familia del muerto recibe eni 
compensación una pequeña suma en metálico. Muchas veces los parientes, 
para evitar el trágico negocio, se anticipan al sacrificio y compran a 
la víctima señalada.

¿Y no existe en nuestros tiempos una autoridad que ponga fin a estas, 
prácticas supersticiosas producto tan sólo de mentalidades atávicas y pri-’ 
mitivas, cuya arma exclusiva es el miedo imbuido en el ánimo incivilizado 
e infentil de los pobres negros ? La autoridad de aquellas tierras radica 
en k  Unión Sudafricana inglesa, la cual persigne, pese a las grandes 
batreias que producen las diferencias raciales, intensamente esta medi­
cina caminal; pero tal p>ersecuci6n es totalmente impopular; La jus­
ticia inglesa ha intervenido últimamente en 150 casos de «Diretlo», 
gran cantidad por la poca población existente, pero los enemigos de 
Inglaterra dicen que con los juicios ingleses contra esos asesinos, tra­
tan de debilitar el poder de los jefes áidígenas, que son los que apoyan 
estas prácticas monstruosas. Aparte del poder inglés las altas Jerar­
quías de la Iglesia Católica han salido al paso para acabar con estos «doc­
tores», aiminales, especuladores de mala fe.

í. M. (10’).

Jla. p ten iez d e  A íoácá k&kla d e ioó 

patcLchutióíaó d e l  l^et/cano
La Gaceta Literaria de Moscú acaba de pubÜcar un pintoresco ar­

tículo sobre la «preparación bélica» del Vaticano. E l artículo tiene párra­
fos como éstos: «Si tuviéramos que representar actualmente a un ángel, 
Wra s^var la verdad histórica, habríamos de dotarle de una emisora 
de indio, de ampollas venenosas, de paquetes de dinamita, de estilográ- 

automáticas, que. a la menor presión, siegan a vuestro interlocutor »- 
^ra la levista moscovita el centro principal, que prepara a las fuerzas 

Vaticano ccmtra Rusia es el colegio ruso de Roma. En. ese colegio, 
entrena a los misioneros ccmtra Rusia y se les enseña el arte de saltar) 

paracaídas ». Uno podrá preguntarse qué lazo común hay entre la «pa­
ra de Dios» y el «parachutista americano». A- C. ( 13';-

(tf.

der sentarse o echarse en el suelo. 
Sus camaradas de celda le pregun­
taban si quería o no «confesar», y 
a l decir que no, le obligaban a  po­
nerse en cuclillas, y, encadenado 
como estaba, llovían sobre él bofe­
tadas y golpes en la cara, en la ca­
beza, en los hombros, bofetadas y 
golpes que se los daban o con las 
manos o con las sandalias chinas.

L a  víctima, indefensa, cayó final­
mente en tierra; nadie le ayudó a  le­
vantarse, debiendo arrastrarse hasta 
la pared y  alzarse apoyándose sobre 
ella, hasta conseguir ponerse en pie. 
De nuevo fué llevado al medio de la 
icelda y comenzaron otra vez los bo­
fetones, los puñetazos en la cara, 
los salivazos; luego los prisioneros 
le tiraban de una parte para otra, le 
arrancaron los pelos de la barba 
hasta no dejarle imo.

Como persistiera en su negativa, 
fué enviado a la cárcel, un especia­
lista en torturas, que a veces hundía 
sus rodillas sobre la espalda de la 
víctima hasta que ésta creía que sus 
pulmones estallaban. Al fin el mi­
sionero cayó rendido por el sueño y 
fuá torturado de tal suerte que, para 
que no se oyeran sus gritos, le apli­
caron a la boca como mordaza un 
trapo lleno de barro. Sin saber ape­
nas lo que se decía, el misionero lle­
gó a  confesar «libremente» que la 
Legión de María era una organiza­
ción reaccionaria. Ahora el Padre ha 
manifestado que «salvo renegar de 
Dios y de mi fe estaba tan agotado 
que habría declarado cualquier cosa 
que me pidieran».

Sin embargo, pasado algún tiempo 
en el cual cesaron los malos tratos, 
pidieron los verdugos al misionero 
que escribiera su pensamiento. E l 
Padre escribió : «Yo combatiré siem­
pre contra el materialismo, lucharé 
siempre contra la iglesia indepra- 
diente, contraria al derecho canónico 
■y a la Iglesia católica». Firmó y es­
tampó sus huellas dactilares. E l Juez 
y los demás comunistas se pusieron 
tan furiosos que el misionero crey’ó 
morir en el tormento a que lo some­
tieron. Los demás presos de la cel­
da, que habían tenido que tomar par­
te también -ellos en un periodo de 
«exámenes de conciencia», le deja-
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ron tranquilos unos días para re­
comenzar poco después, E l Padre 
enfermó de los ojos, y éstos se le 
hincharon de forma que no veía na­
da. Se le negó toda cura. Por fin 
llamaron a un médico, el cual dijo 
que había que quitar los grilletes al 
Padre para que pudiera lavarse los 
ojos, ya que de otra forma él no po­
día curarle. «No importa —le dije­
ron—, échelo a un rincón y que se 
muera! » A  los dos días volvieron 
los comunistas y le dijeron que todo 
aquello le pasaba por haber hablado 
de religión y del materialismo de­
lante de los demás, que si se abste­
nía de hablar de esos temas, acaba­
rían para él las cadenas y los malos 
tratos. Al cabo de una jomada de 
exhortaciones, el misionero cedió; 
«Si me dejáis libre para trabajar 
como sacerdote en China —les dijo— 
no combatiré al Gobierno ni el ma­
terialismo ; pero como me obliguéis 
a salir de China, combatiré el ma­
terialismo hasta la muerte».

E s c u c h e  V d . la  c é l e b r e  e m i ­

s i ó n  d e l  R o s a r io  e n  F a m i l i a

No deje de conectar

TODOS LOS V IE R N E S A LAS 
ONCE Y  CUARTO D E LA NO­
CH E con las Emisoras de la Socie­
dad Española de Radiodifusión.

/ 6ahia de Tlúme\a £íHea
>:;j;TTa3j fíuHQó- ¡íecî do- la óiguieaie ca\ia 

culah' deáde el

Ante todo quisiera darte las gracias 
])or la fidelidad con que sigues envián- 
dcme la revista misional que publicáis. 
Además de interesarme mucho el conte­
nido, me sirve de estímulo ijara acordar­

me de ti y de tus antiguos compañercfj 
para encomendaros a Dios, rogándole 
quiera El bendeciros y guiaros por el 
camino del bien.

Hace poco se me ofreció un Padre

Es un programa realizado en Ho­
llywood por la Cruzada Mundial del 
Rosario en Familia y presentado en 
España por la Obra Pontificia de 
la Propagación de la Fe en colabo­
ración con la Sociedad Española de 
Radiodifusión, transjpitido por

RADIO MADRID y las 32 emisoras 
de su cadena

Este programa, por su difusión, 
es el más importante programa re­
ligioso que se transmite actualmente 
en España.

□ PAGI NAS P R E D I L E C T A S  Q PAGI NAS PREDILECTAS

□

O

E ó c e n í í a í  ^ a m t í í a t e i

Las seis de la tarde. Varios niños en tomo a un aparato de radio. 
Una voz, en lenguaje semi-negro cuenta fabulosas aventuras. Llega la 
abuelita, ansiosa del cordial recibimiento de sus nietos. Up coro do 
«chist»... la paraliza, contrita, en el umbral, ¿Qué ha pasado? La po­
bre abuela apareció en el momento culminante de la diaria aventura ra- 
diall I

*
Otra, Mediodía... En torno a la me.sa, humilde pero bien provista, 

se reúne la familia. Es uno de los pocos momentos en que sus miembros 
están juntos. E l niño inicia un comentario sobre el colegio. «Chistl cálla­
te». E l padre aventura ima reflexión sobre el trabajo. Los «chists» so 
repiten. ¿ Qué sucede ? La audición cómica de las dos está en su apogeol [

*
Media tarde. Junto a la radio, con un tejido, la buena señora llora 

con la heroína, sus desdicliados amores. Eu el patio, los niños .más pe­
queños pelean, los mayores reclaman una ayuda en sus deberes... «Chist» 
iremá está ocupada... ¿en qué?, en no perder el-episodio N» 115 déla 
novela radial...

Tres heiiranitas, parecidas en gracias, pero no en gustos. Una «ado­
ra » él jazz y pone en la «radio i;, a todo a’olumen, la música de su pre­
dilección. la s  otras rezongan; la mamá las acompaña, ya que esa música 
le resulta infernal. Las mayores en c.ambio, gustan de los lánguidos bo­
leros que evocan al amado-.. La pequeña argumenta que se aburre, f-a 
algarabía infernal aumenta cuando el hermano, cu uso .de su derecho del 
más fuerte, puebla los ámbitos con las armonías de un partido de fútbol. 
Las chicas protestan, la madre las reprende, el hennano se queja y d 
relator prosigue, impasible, desgañitándose ante el último gol...

¿La radio? Bien está. Es compañía para la mujer que pasa largas 
hoias solitarias', entretenimiento para los chicos que se identifican con sit 
héroe ía\'í>TÍto, información deportiva para el páidrfe y para el hijo; puede y 
debe ser deleite, cultura, animación. Pero no debemos olvidar que es u-na 
máquina a nuestro uso y no convenimos en esclavos de esa máquina.

Que sea unión y no origen de discordia. Una joven pareja frente al 
fuego, oyendo buena música- La familia, riendo con las ocurrencias di 
un cómico. Las chicas cantando o bailando al son de la orquesta... 
que el tema radial no tenga nunca preponderancia sobre el tema humano- 
«Tiene más interés el pro’blctna larniliar del niño, el comentario de l«- 
bajo del padre, la buena armonía entre los hermanos,, que el programa 
radial de la hora.

Y si es preciso sacrificar nuestro gusto para que el hermanito pueda 
escuchar a Tarzán, o la hermana enamorada su bolero, mamá su novela o 
papá su ópera, ha,gámoslo gustosas. Y  cuando nos llegue, por fin, el turno 
de nuestro piograma predilecto, dejémoslo, no obstante, con una sonrbj. 
si es necesario prestar atención al ser humano, vivo o próximo, que acu 
a nosotras.

{De «Tuventud Obrera», Buenos Aires). F. F. F- (10)-

PA
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en Tokyo a enviar artículos y fotos a 
alguna revista de índole misional, si me 
interesara. Le contesté que sí, dándole 
tus senas. Espero que te mande algunos 
artículos que acaso te sirvan. Sería esta 
una manera de manifestarte la gratitud 
que siento por el envío tan regular de la 
revista.

Por mi parte he cambiado de domi­
cilio. El año pasado me encargarcm. los 
Superiores que preparara la fundación 
de una nueva parroquia en Kannoinna- 
chi, barrio de Hiroshima. Me dieron 
2.500 dólares para empezar, su bendi­

ción y el consejo de no pedirles más 
ayuda económica. Armado con éste me 
Dancé a buscar algún terreno apropiado. 
En junio pasado encontré uno en situa­
ción tan favorable que no resistí a la 
tentación de comprarlo aunque tuve que 
contraer deudas para hacerlo. En enero 
de este año empezamos a edificar una 
casa que sirviera entre semana de jardín 
de infancia y de Capilla los domingos. 
Pero cuando empecé a negociar el per­
miso necesario por parte de las auto­
ridades 'civiles, me llevé un susto, y de 
buena marca I Pues me obligaron a lia-
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S ío  p a U b ra A .

Sio palabra».

fíjale, el profesor Píscher ya estuvo aquf 
aotes que nosotros...

V  *  ^

A

y'..:.

Por tiD iQÍi úkilof para aljfo. Sio palabra.. M. C. 10 \

El
GANE Vd. DINERO COLABORANDO A ESTA SECCION

h colocado detrás de Jas firmas expresa la cantidad pesetas satisle-
coa al lector colaborador que haya proporcionado el correspondiente original. 

Esta cantidad se remite bien en libros bien en electivo a elección, 
o se devuelven originales ni se admite reclamación por los que no se 

___  publiquen.

cer la casa mucho más grande de lo que 
había planeado. Empecé levantando una 
casa de unos 120 metros cuadrados y 
terminé con dos casas con. un total de 
más de 280 metros cuadrados. Ya po­
drás imaginar que semejante desarrollo 
transtomó completamente el presupues­
to. Hubo día en que me vinieron con 
cuentas en valor -de más de 350 dólares 
sin que tuviera centavo alguno conque 
pagarlas.,.

Hace pocos días se terminó el segun­
do edificio. Me alegro muchísimo de 
que ya no vendrán cuentas nuevas. Pero 
estoy 'endeudado hasta la coronilla!

Sin embargo, si tuviera que decidirme 
otra vez, seguiría exactamente el mismo 
rumbo, pues el jardín de infancia «rin­
de». No es que solamente los 140 niños 
que acuden todos los días aprendan a 
rezar y a conocer y aknar de alguna ma­
nera a Dios y su Santísima Madre, 
sino que ya pasan de 15 las madres que 
están estudiando nuestra fe para recibir 
el día de mañana el bautismo. Y espero 
que este número vaya aumentando más 
y más.

Personalmente vivo en una habitación 
que mide 2,'70 m. por 4,5. Sirve de 
dormitorio, comedor, sala de visitas e 
instrucciones, oficina, etc., etc. Hay en 
ella una mesa, muchas sillas y dos ar­
marios para libros y vajilla respectiva­
mente. Como no hay sitio para la cama, 
escondo durazite el día el colchón en 
algún rincón, extendiéndolo por la no­
che en el suelo. Al comienzo me ]>areció 
esta «cama» algo dura, pero veo que 
uno |>uede acostumbrarse a todo...

Para ahorrar el sueldo de la cocinera, 
me ]jreparo la comida yo mismo. Claro 
está que al comienzo se me escapó con 
cierta frecuencia la mano al dar sal, 
pero como el que tiene que comérselo 
es un servidor, me esforcé por enmen­
darme, y imonto! Con todo, pasé por ex­
periencias desconcertantes. Siempre me­
to en la olla lo que me parece que bas­
tará para una sola comida. Pero unas 
veces se me multiplicó la cantidad de 
manera milagrosa, bastándome casi para 
tres días, mientras otras veces disminuyó 
de (al modo que casi tuve que buscar 
los residuos con el microscopio —exage­
rando, se entiende, un «poquito» por 
arabos extremos...—. Pero ahora ya co­
nozco los trucos de que suelen serviree 
las diferentes «materias primas».

La parroquia cuenta con unos 320 
cristianos que viven dispersados entre 
más de 100.000 paganos. Ya ves que 
me faltará trabajo para muchos años 
p>or venir.

¿No me quieres ayudar la con­
versión de tanta gente ? Si estuvieras 
conforme, te enviaría los nombres de 
cinco no-cristianos, rogándote me hicie­
ras el favor de ofrecer todos los días por 
la mañana los trabajos y sacrificios de 
esta día ¡>or la conversión de estas cinco
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almas. Cuando alguno de los cinco em­
pezara a instruirse y por supuesto cuan­
to llegue a bautizarse, te lo comunica­
ría en seguida para que veas el resul­
tado de tus oraciones, alegrándote por 
haberte convertido en misionero y al­
canzado a esta alma la gracia de la 
conversión.

Si encontraras entre los antiguos com­
pañeros o conocidos tuyois a otro que es­
tuviera dispuesto de «apadrinar» de ese

knodo Q crtros cinco, con mucho gusto le 
ffiiviaría los nombres de ellos sea direc­
tamente sea p>or ti. lY  no tengas repa­
ro ! I Cuantos más rezarán mejor I Me 
gustaría muchísimo encontrar «padrinos 
espirituales» para todos los 100.000 
paganos que viven en mi distrito. Pues 
semejante cruzada de oraciones segura­
mente obendría un éxito rotundo, alcan­
zándoles la gracia necesaria para con­
vertirles.

Te agradecería mucho pasaras la nue| 
va dirección para el envío de la revbtal 
Que Dios te lo pague todo. ( | Y ten cuil 
dado con los misioneros I Siempre salcj 
con aigiuia ijetición).

Deseándote todo bien y prometiendô  
te que seguiré encomendándote coa mu-1 
cha frecuencia en mis pobres plegarias,! 
se despide de ti áfono, en Cto.,

H ü b e r t  S c h ic k , S, J.

M e m o r i a s  d e  u n a  c o n v e r t i d a
Traducido por M. C. Q.

R E L A T O  A U T E N T I C O

(  Continuación )

La concurrencia se componía de pobres ir­
landeses, los cuales para que estuviéramos me­
jor traían tm par de sillas medio rotas, en las 
que permanecíamos en penoso equilibrio inesta­
ble... En invierno se necesita valor para asis­
tir a  Misa en semejantes condiciones; nuestro 
coche tenía que atravesar torrentes cuyas aguas 
subían hasta la portezuela. Pero gracias a  Dios 
duró poco; en Enero, fuimos a Torquay, acom­
pañando a Lucía. En la casa que alquilamos 
había una torre muy alta con un cuarto solitario; 
me atrajo por lo aislado y lo elegí para mí. Mu­
cho me gustaba por la magnificencia del panora­
ma que en aquellas alturas contemplaba; la in­
mensidad del mar cuyas olas rompían al pie de 
montañas de rocas... No se veía ni una casa y  
se olvidaba el mundo.

Allí me esperaba ,el Señor para darme a  cono­
cer la segunda gracia insigne que en su bondad 
me preparaba.

Monseñor Marming rae había prescrito cierto 
orden de d ía : una hora de meditación por las 
mañanas en él Padre La Puente, media hora de 
lectura espiritual, examen, rosario, visita al San­
tísimo, Comunión dos veces por semana.

Hacía tm día la meditación sobre Jesús en el 
Pesebre; todavía veo la página en que le í : «Será 
bueno tocar en espíritu la pobre madera del Pe­
sebre que sirve de cuna al Niño Jesús a  fin de 
notar su dureza; de sentir el frío intenso de 
aquella bendita noche, imaginándolo», etc. Le­
yendo estas cosas me entró un deseo grande de 
conocer y abrazar la Pobreza, sin entender casi lo 
que significaba semejante deseo. E l libro añadía: 
«Terminaremos con coloquio, pidiendo a J . C. nos 
conceda la gracia de amarle como E l quiere ser 
amado y nos alcance por este medio conocer la 
voluntad de Dios ».

Hice esta oración con el mayor fervor, sintien­
do verdaderas ansias de amar a N. S. J . C., .ser 
ob’Sdiente y  pobre por E l. Entonces me pareció 
oír una voz interior que me decía: «Mi voluntad

-*■0

es que me sigas en la pobreza y seas mía por el 
Amor ».

Comprendí inmediatamente que Dios me lla­
maba a la vida religiosa. Jamás había pensado en 
ello, ni me pareció posible que personas como yo 
pudiesen pretender semejante gracia. Convencida 
de que así lo juzgarían los demás guardé profun­
do silencio sobre mi .secreto; sin embargo la idea 
de desobedecer a  Dios, ni siquiera pasó por mi 
mente. A  veces encontrándome sola, con mi her­
mana Teresa, que por ser muy perspicaz, había 
adivinado algo, ponía la cuestión sobre el tapete; 
yo nada ccmtestaba, más un día dijo de pronto;

—Kate, tú piensas hacerte monja.
]Oh! Qué confusión la mía. Creí que mi her­

mana se burlaría de mí por haber tenido se­
mejante idea. Mas ella leyendo en mi cara la 
nespuesta continuó diciendo:

—Siempre me lo he figurado.
I Qué sorpresa! No le parecía tan extraordina­

rio como yo creía. Mi hermana añadió suspi­
rando :

—Otro sufrimiento enorme para la pobre 
mamá.

Sí, he aquí la espada con la cual tendré que he­
rir una vez más este tierno corazón de madre, su­
friendo yo misma enorm'emente a l pensar en eUo,

A l irse de Roma, Monseñor Mannmg me había 
dejado bajo la dirección del Doctor Grant del 
Colegio escocés; a  quien escribí cuanto había 
acontecido. En su respuesta me ordenaba pasar 
un año sin hablar a  nadie, ni siquiera a él de 
este asunto y  seguir el mismo género de vida que 
hasta entonces llevaba, esto es asistir a tertulias 
y bailes y dar gusto a  mí madre en todo cuanto 
no fuese contrario a  mis creencias, Sin embargo 
mi amor a  la soledad iba en aum'ento; encontraba 
mis delicias en élla, yendo con frecuencia a mi 
cuarto, donde me encerraba con llave diciéndome 
a  mí misma: j Estoy sola I Abría entonos un 
libro piadoso o cogía la labor y sentándome ante 
mi altarcito, hubiese pasado allí horas enteras.

(Continuará)-
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S U C E S O  R  D E  " R E P T I L E S  
Fábrica de Peletería

Teléfono 8 0 0 8  25  

Direccién telegráfica: SONiA
Calle E. Marisfany, lOl 
BADALONA (Barcelonâ

S i n d i c a t o  V i t í c o l a

Martoreil

Fábrica de Jab o n es de

J o s é  P a i a y

Badalona

R e s e r v a d o

TARRAGON A

\
Í R E 6 A L E  V .  A  S U S  H I J O S í

j c O N  L O S  H E R M O S O S ,  í
I aleccionadores y entretenidos álbum es | 
I ilustrados de |
í D A N I E L - R O P S  j

Publicados; ■

L A  H ISTO R IA  S A G R A D A  DE L O S  f  

NIÑOS (r«Ímpr«s¡óit) ^

EL A R C A  D E NOÉ |

EL A  B C D E L NIÑO CRISTIAN O !

Aparece en estas Navidades;

L A 6 R 0 S  
D E

y P A R A B O L A S j
J E S U S  1

Las palabras dal Saoor en uaa edición impecable, profusamente ilus> í  
Irada a todo color. Una verdadera joya, un deleite para lea ojos, una 
lección iDolvideble.

El mejor presente que los Reyes Magos pueden ofrecer a sus niños.

De venta en todas las buenas librerías de España y Amériea.

a y m A, s . l .. e d i t o  r e s

Travesera de Gracia, 64 - Tel. *89865 B A R C E L O N A
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F. A. M. A.
A v .  F e r r o c a r r i l e s ,  s / n  C O R N E L L A
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U. C. L

C k i

• «̂ .ii

TTOS

€ \ n o $
de

l l f U ^ a

TARRASA P R O V E E D O R E S  P . O N T í F I C I O S
< CA SA  F U N D A D A  E. N i S S l  •

J o s é  M.® S o g a s
VINOS AL POR MAYOR 

En Camiones-cisternas, Vagones-cubas y bocoyes

Duque de la Victoria, 33 
Teléfono 70

VILAFRANCA DEL PANADES
(Barcelona)

O'

G A L L E M I
Champan • Licores • Vinos generosos y  de mesa

< 1

! i

Meneadas y Petayo, 108 Tcl. 37 99 8 6 BARCELONA

Q-

M í^ u q Í  M & U n d % Q 6 y

S. L.

Empresa industrial de piedras y mármoles 
Canteras, serrería, labrado y escultura

OFICINAS, TALLERES Y  FÁBRICA 
Paaco Indepeodeacia, 331 (Frente a la Tabacalera) TARRAGOÜt 1
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PODEROSO

ALIMENTO

RECONSTI­

T U Y E N T E

P A R A

N I Ñ O S

Y

A D U L T O S

Eovíe este anuncio a N U T R E X ,  P .  A . ,  M eaéndez Pelayo, 
204, Barcelona y  rec ib irá  u n a  m uestra  gratuita  de 

C O L A  -  C A O  (M .  C . )

Don .............................---------------------------- -------
Domicilio-------------- --------------------- -------------------------------------------------------------

Población______________________ ,______________________________
Puede e n v ia rse  e n  s o b r e  a b ie r t o ,  c o n  u n  s e l l o d e  5  c é n t im o s

CEOfiAJEQIA
ARTISTICA

_
TllítBP]QS I 
RELIGIOSOS I

|Argenlona,30 -  B A R C E L O N A  -  T e l .  27 60 71 |

J

M o t o c i c l e t a s

S a n g l á s
Barcelona, (s. m .)

IC- la Selva de Mar
I  ÍE n ira n d o  p o r  P e d ro  I V )

Tel. 2 5 3  3 87

¿Z£r& ' I

£̂7r<7 c a b a lle ro  y  se ñ o ra  |

Dirección! M. TORRES

I
i Plaza Cataluña, 8, 2,“ - Tel. 22 22 63 - BARCELONA |

FABRICA DE T EJ I DOS DE LANA 
Especialidades en Panlaloneria y Altas 

Novedades para Caballero

\
Vallk(̂ Mat ^ C--
TcléiOQOs: Almacén 242 • Fabrica 173

I Plaza Maragall, 1 1 TARRASA
■'O

Y ino/ t in o /
D I M E 5 ? I  vG E N E íí.05 :05  

- O iaM FH N

^iî ^^Jlafranm del'P a/iadéa
T E L E F O N O  9 2 .

( B A R c e io N A -  E s p a ñ a ;

ORAN PREMIO Y MEDALLA DE ORO
S.* CongTMO Iniem acional d s  la V iñ a  y  del V ine  

Expotic idn  Im em acionnl de Baicalena IVSV

§Q

QUERIN, S. en C. | j
M a t e r i a l  e l é c t r i c o  I í J o s é  Q u i n t a n a

B A R C E L O N A I Barquera, 31 ARTES
Ayuntamiento de Madrid
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